
El origen de los afroecuatorianos no es homogénea ni en identidad ni en territorio y es importante conocer.
Los grilletes de la esclavitud marcaron cuerpos, pero no pudieron encadenar la dignidad. Hoy, cada derecho
conquistado es un eco de esa resistencia silenciosa. Honrar su memoria exige compromiso con la agenda de
Justicia, Reconocimiento y Desarrollo para los pueblos afrodescendientes.

Año 1555

Un barco negrero que zarpó de Panamá con rumbo
a Lima, encalló en la ensenada de Portete, actual
costa de Esmeraldas. A bordo iba un grupo de 23
africanos esclavizados. Ante el naufragio y el temor
de ser recapturados, escaparon hacia el monte,
decididos a nunca volver a la servidumbre.

Los esclavos provenientes de GAMBIA Y CONGO,
liderados por Antón y luego Alonso de Illescas
pelearon con comunidades indígenas locales
(Cayapas), a los cuales sometieron y consolidaron
los primeros asentamientos libres conocidos como
palenques o la “República de Zambos”. 
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Año 1690
En la actual Imbabura, llegaron esclavos de las
etnias Carabalí, del Reino del Congo y Senegal,
traídas por la Compañía de Jesús. Los jesuitas,
grandes propietarios de haciendas y minas,
usaban esclavos en cultivos de algodón, banano y
caña, bajo un modelo que combinaba explotación
económica y catequización forzada. De ahí la
descendencia de esos apellidos en Ecuador.

Muchos de estos africanos, algunos con formación
guerrera o linajes reales, resistieron mediante
fugas, cimarronajes y alianzas con pueblos
indígenas, dejando una huella profunda en la
cultura afroecuatoriana a través del sincretismo
religioso, la música, la medicina ancestral y las
formas de organización comunitaria que persisten
hasta hoy. Un total de 2.615 esclavos, de quienes
hoy descienden las poblaciones afroecuatorianas
asentadas en la Sierra Norte del país.

SEGUNDA OLA

Año 1872
Tras la abolición de la esclavitud en 1852, muchos
negros fueron usados en condiciones de
servidumbre encubierta, en grandes obras públicas
-como la construcción del ferrocarril- y con la
llegada de compañías extranjeras a fines del siglo
XIX, se incorporaron trabajadores afrocaribeños de
Jamaica, Barbados y otras islas del Caribe. 

Estos hombres, traídos como “obreros
contratados”, soportaron jornadas extenuantes,
enfermedades tropicales, maltrato y
condiciones laborales inhumanas en zonas
como Chimbo, Huigra y Alausí. Decenas
murieron por malaria, accidentes y derrumbes
en los tramos más peligrosos de la obra. De
esa mezcla entre esclavos e indígenas hay
actualmente apellidos Barker, Spencer,
Sandiford, Roberts, Richards, Williams, etc.
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Año 1553
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